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,,  Par   único  favor  ^   ye    quiero    fiaterté 
„  Serás  ,      persor?*  ^    el    último    d»    tbdós  , 
Que   entre   mis   dientes    hallará,    su    muerte, 

ODISEA    lih.    ?. 
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En  la  proclama ,  que  publicó  diligen- 
te la  suprema  Junta  cíe  Sevilla  el  20  de 
Mayo  -de  este  año  ,  se  convida  á  los  sa~ 
bios  de  todas  las  provincias  é  que  conserven 
¡a  opinión  pública  y  y  refuten  los  libelos  inso~ 
lentísimos  i  y  llenos  de  falsedades  atroces  Wc¿  & 

-i^o  contándome  yo  en  ei  número  de  los 
convidados  ,  no  soy  capaz  de  llenar  las  ide- 
as de  la  Junta;  pero  podré  presentar  he- 
chos ,  que  acrediten  que  Boaparte  (  este  Fué 
el  nombre  primitivo  de  su  íamilia  hasta  ía 
época  de  los  principios  del  siglos  diez  y 
ocho,  en  que  su  padre  por  escapar  jú  vida 
prófugo  de  las  inmediaciones  de  Bilbao ) 
hechos  que  acreditan  que  Boaparte  siempre 
ha  sido  pérfido,  sanguinario^  ladrón  &c  ¿&c* 
De  esta  manera  contribuiré  á.  aviva?  Ja  lla- 
ma ,  que  arde  en  el  pecho  de  los  españo- 
les £  porque  tales  acciones  quizá  afianzaran 
la  opinión  pública*  quando  no  mas,  lo  mis- 
mo que  las  juiciosas  y  enérgicas  razones , 
que  admiramos  en  todas  las  proclamas. 

Creo  ciertamente  que   estos  datos  y  de 
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los  mismos  papeles   franceses,  no  serán  tan 

recusables   pura   algunos,  como  si  los   tomá- 
ramos   de    ios  ingleses,   en  quienes  se    ha 
supuesto  por  una  especie   de   manía  ,    y  en 
contraposición   á  la  sinceridad  francesa,   que  | 
mienten   siempre.   Aun  quando  ios    origina-, 
les,   que   me   hao  suministrado  estas    noticias 
á  saber,  la  sacra  familia,  anécdota  histórica, 
del  1 8  fructidor ,    anales  del.  terrorismo,   his-\ 
tória  de  la  campaña  de    1796,  los    Briganes 
descubiertos,  correspondencia  interceptada,   no- 
ticia del    departamento    de   la  ''Mena'  <bV?  pu- 
dieran nave  r  llevado  algún    vicio    de    par- 
cialidad 5  ai  menos  prueban     el     concepto  , 
que  se    formaba  de    Napoleón    en  ei   centro 
de  la  misma  Francia  ;  y  á  vista  ád  atentado 
cometido  en  Éspañi,   reasumen  un  alto  gra- 
do de   certüimibre  ;  pues   no  se  hace   creí- 
ble:v que   el    indigno  ,    que  ha  sido  hoy   tan 
injusto ,   tan    pérEdo ,    tan    inhumano,   fuese 
ayer  sincero,   humano   y  generoso ,  romo  lo 
aclamaba    el   monitor.    Éí    corazón   del  hom- 
bre   no    pasa    t*n    rápidamente  del   exercKio 
re petid o   d e  1  a  v i í  i u,i  a  1 ; d el  c r i trien .mas  at  roz, 
nenio    repente  fli ''  swnmus,',  y  U-   negra  al  un, 
que    hoy'  lia   escandalizado1  las  quatro  partes 
del  mundo  ,  debió   precisamente  haber  te  ni- 


do  antes  muchos  ensayos  ,  que  lo  h^iesen 
preparado  á  esta  horrenda  catástrofe ,  que. 
ha  cometido  .á ■ -sangre  ■  fría  ,.  que  lamenta* 
mos  nosotros  á  lágrimas  calientes  ,  y  qoé 
vengaremos  con  puños  duros,  y  armas  de- 
nodadas. 

Presentamos  estos  ensayos  de  perfilía, 
de  crueldad  ,  y  latrocinios  casi  con  el  mis- 
mo orden  ,  con  que  sus  admiradores  tan- 
to los  hipócritas  como  ios  alucinados,  ce- 
lebraron; aquellas  fechurías  que  llamaron 
(  y  con  .'razón  ,  pero  en  otro  sentido)  tfkm~. 
fos  inauditos  ,  glorias  superiores-  á  las  de  Cé- 
sar  y  Akx andró. 

TOLÓN.  ; 
Quando  él   año  de    1795,  se- "hallaba- 
esta   ciudad   en<  posesioii  de  los  ingleses,  re- 
sidia  Boapane  á  ocho    leguas    de    ella,  re- 
tirado del  servicio  2  por  Órder*    de    la    con- 
vención naeionai ñfJ  á  "causái  de  -haber  'qtft;*. 
rido   entregar  la  isla  de  Córcega    á  ios,  in- 
gleses (quiere  decir,  que    su  pniner  eriema 
publico  fue1  úa    parricidio-) .-   Saficetri %  ¡  con 
quien-  llevaba  -amistad  |-  lo   recomendó  á-  su 
colega   Birras,   y  este    lo   empleó  en   el  si- 
tio de    Tolón-,  haciéndolo  xele  de   brigada. 
Conaienzó  Boaparte  las  crueldades*  que    se 
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vieron,  después  de  rendida  Tolón.  Mandó 
baxo  pena  de  muerte  que  á  labora  y  dia  se- 
ñalado concurriesen  á  la  gran  plaza  de  Mar- 
te todos  los  empleados  durante  h  domina- 
ción inglesa  ,  todos  ios  que  havian  favo- 
recido la  entrada,  y  capitulación  -hedía  por 
los  vecinos  ,  o .  huviesen  aiogádo  aigun  in- 
gles. En  cumplimiento  de  la  engañosa  pro- 
dama se  juntaron  en  la  plaza  mas  de  mil 
y  quinientos  entre  hombres ,  mugeres  y  ni- 
ños.  Les  disto  que  todos  ios  que  quisiesen 
escapar  la  vida,  gritasen  -viva'  la  república., 
A  una  voz  gritaron  viva  la  república^  y  esta 
fue  la  señal  para  que  todos  fuesen  muer- 
ios  al  filo  de  la  espada  Y  ó  á  la  punta  de 
la  bayoneta  ,  ó  ai  es£ragd  de  la  metralla» 
Inmediatamente  dirigió  el.  mismo  á  Barras, 
á  Ferron,  y  á  Robespierre  el  joven  un  par- 
ledel  oficio  del  tenor  siguiente:,,  Tolpn 
-  ^9  Fnma'rio  año  2  (Diciembre  £4  de 
j*  91  )  -Ciudadanos  representantes:  sobre  el 
,,'tmsmo  campo  de  la  gloria  ,  y  anegados 
n .mis  pies  en  ia  sangre  de  los  tra'ydores  , 
„  os  .paúidpo  saltándome,  el  coraron,.:  jde  ale- 
w  gria  ,  que  &#  sido  ya  executada  vuestra 
„  óráen,  y  que  ia  Francia  ha  sido  vengada: 
#  no  se  ha  escapado  magua  sexo,  ni  edadj 


|¡  y  st  entonces  se  escaparon  del  eaíion  re- 
„  púhiicano  ,   ó  solo  quedaron  mutilados,  los 
¿  despacharon  ai  otro  mando  las  espadas  de 
„ la   libertad,  y  las  bayonetas  de  la    igual- 
53  dad.  Salud,  y  admiración  S3  Bmtus   Bon&~ 
„  partí  ,  Ciudadano  Sansculotte.  £*  " 
PARÍS. 
Quando  en    1795   £^  Pue^°  *raio    °-e 
desbaratar  la   convención ,  Boaparte  manda- 
ba  la  artillería,   que  se  extendía  desde  puente 
nuevo  por  el  banco   derecho  del  Sena  hacia 
los  campos  elíseos   hasta  los  baluartes*  hizo 
tanto  fuego  en   todas  direcciones,   que  mató 
ocho  nal  habitantes,  cuyos  cuerpos  mutila- 
dos los  presentó  á  la    nación  francesa,    Sa 
protector  Barras ,  agradado  de   la    inhuma » 
nidad    y   braveza,   con  que  se  había  portado 
en  las   calles  de  París,  lo  nombró  segundo  Cü~ 
mandante  en  xefe.    A   fines  del  misino  año 
Boaparte',   para  estrechar  nías  la  amistad  y 
protección  de   Barras  se  casó    con   la  viuda 
del  vizconde  Al-exandro  Beauharnais,  Jose- 
fina    la-Pagerle.    Esta    niuger   criminal    en 
los  días  de  Ilobespierre  9  y  proseguida   por 
©tro  criminal }  estaba-  en   una  ck  las  listas  ? 
que    se  encontraron,  por   muerte  de   Robes- 
fkm  de  los  que  debían  ser  guillotinados. 


8 
y  en   .otra -lista.,  la   nona ,    estaba  también 
escrito  el  .  nombre  de   B«rás.    Esta-  mwr 
desde   entonces ,v¡y¡ó   eo    publico     adulzó 
(su  mando  habla,  sido  guillotinado  ^  R0ües- 
P^re   el    ,3    de  Julio   de     ,  794 )     con     *j 
casado    Jacobino    Barras., Aun    desoues     de 
casada    con   Napoleón,    retuvo   amores  con 
Barras,,;lo   que     liego    á  noticia  de  so  mari- 
do  quaodo  estaba    en :  Egípro,  y  |0  escribió 
con mucha    reserva  desde  el   Caíto  á  su  her- 
mano José,  Esta   muger.en  fio   es  la  empe- 
ratriz de, Ja  Francia.     : 

•  .  •    CERDENA. . 

.Este  rey  viendo  ya  separado  el  exér- 
cito  piamonris  del  austríaco,  y  temeroso  de 
que. los  franceses  pudiesen  hacer  una  irrup- 
ción en  el  Piamonte  ,  y  aventurar  enton- 
ces su  corona,  logro,  de  Boapar re  un  armis- 
ticio á  costa  de  las  fortalezas  de  Coni,  Ceva, 
y  Torzona  con  la  ciudad  de  Akxandría. 
Este  armisticio  fue  seguido  de  unos  trata- 
dos de  paz  con  la  república  francesa  ;  y  este 
tratado  fue  seguido  del.  destronamiento  ab- 
soluto de  un  Botboa  en  el  breve  espacio  de 
diez,  y  ocho  meses.  Se  irá  notando  que  si- 
empre hay  pretextos  para  destronar  á  los 
Barbones. 
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-ITALIA. 
Oigamos  la  oiría  de  un  oficial  \ ..  que 
prófugo  del  exército  de  Italia  después  de 
haber  sido  estropeado  en  la  batalla  de  Ar- 
„  cola  £3  „  Espero  ardientemente  que  alga- 
„  no  mas  diestro  que  yo  detalle4  las  cruel- 
,,  dades  increíbles ,  que  ha  cometido  Bona- 
„  parte.  Yo  Hamo  á  los  mismos  franceses, 
3,  que  están  ahora  en  el  centro  de  los  exéi> 
3,  cites  de  Italia ,  para  epe  salven  su  patria, 
35  y  sus  paisanos ,  y  declaren  al  directorio 
35  lo  que  saben  de  los  hechos,  que  voy  á 
*3,  denunciar.  Llamo  al  "mismo -directorio  para 
35  que  pregunte  á  los  mejores  generales  del 
35  exército ,  y  los  libre  del  puñal  de.  Bona- 
35  parte:  ellos  informaron  lo  siguiente  :3  Bo~ 
3)  ñaparte  ademas  de  de  las  contribuciones  que 
3,  saca ,  exige  también  enormes  sumas  para 
5,  y  apropia  á  sus  osos  el  balín  de  los  pal- 
5^  ses  que  ha  desvastado.  Todo  este  dinero 
3,  se  guárela  en  las  imanos  de  varios  hanque- 
„  ros  de  Genova ,  .  Liorna  ,  y  Ve  necia.  A 
33  Córcega  ha  mandado  también'  censidera- 
55  bles  suma?.  ^  Yo  digo (  esto  lo  saben  vein- 
55  te  mil  hombres  sin  atreverse  á  'decirlo )  di- 
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*  go,  que  ningún  tyrano  en  ninguna  edad 
„  ha  perpetrado  crímenes  mas  enormes,  que 
„  los  que  diariamente  se  cometen  por  órdea 
„  de  Bonaparte,  ?  Quien  creerá  que  en  los 
9,  hospitales  los  cicujmos  adictos  á  Bonapar- 
5,  te  han  recibido  orden  para  que  luego  que 
„  vean  un  soldado ,  cuya  convalecencia,  ó 
n  cuyas  ¡numerables  heridas  lo  inutilizen  pa- 
5,  ra  el  servicio  5  pongan  una  marca  en  las 
5,  camas.  Estas  marcas  querían;  decir  á  los 
?,  asistentes,,  que  aquellos  enfermos  debían 
55  conducirse  quando  se  conduxesen  los  mu- 
5,  ertos.  Por  consiguiente  los  enfermos  eran 
3,  echados  en  los  carros  que  conducían  los 
35r  muertos  al  cementerio;  y  ellos  pereeiaa 
3,  sofocados  unos  con  otros.  Varias  ocasio- 
3r,  nes  he  oido  yo  mismo  á  algunos  ir  grr- 
„  taodo ,  que  los  iban  á  enterrar  vivos.  A 
5,  este  horrible  hecho  añadiré  otro,  del  que 
3rfui   testigo  de    vista.. 

,3  En  julio  de  1 797  después  óc  h  acción 

,3  dada  cerca  de  Salo  en  el  lago  de  Glarda, 

3,  dio  orden    Bonaparte  pira   que   se  entrasen 

9,  na   solo  los    muertos,  sino  también   los  rao- 

5,nbundcs  y   heridos.  Las    infelices    victimas 

„  fueron  distribuidas  en   cinco  carros,  y  echa- 

5  das  á  la   media  noche  en  *  una   grandísima 
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\  fosa  Los    gritos  de  los  vivos  fueron  soíb- 
|cados   con 'ocho  cargas  de   cal    viva,    que 
„  cayendo    sobre   las  heridas  de   los    misera- 
"  bles,  los  hicieron  lanzar   tan  agudos  lamen- 
T  tos,  que  el  virtuoso  cura  de  Salo  murió  de 
"horror   al  verlos.   Si    el    directorio   quiere 
',',  certificarse  de  estas  atrocidades,  el  tiene  las 
"  pruebas  en  su  mano.  Yo  no  me    atrevo    a 
5, firmar  mi    nombre,  porque   no  quiero  sec 
.„  asesinado   antes  de  la  pesquisa.  Veremos  co- 
„  sucesivamente  fué  destruyendo  á  todos  los 

-,  principes  de  Italia.  " 

GENOVA. 
Un  día  después  de  concluida  la    audi- 
encia diplomática,  Boaparte    dixo   á   Talley- 
rand  en  tono  imperioso,  y  áspero,    y  á  vista 
de   sus   ayudantes  generales,  escribid  esta  Pár- 
ele por  correo  extraordinario  á  Salicetti  mi  mi- 
nistro  en    Genova  ,  que  prepare   al  dux  ,  y  til 
pueblo  para  ¡a    incorporación,     que  inmediata- 
mente voy  a  hacer   de  la  república  liguriana  en 
mi    imperio,   Si  el  Austria  se  atreviere  á  repli- 

7*7" 

car  en  tres  meses  incorporare  tanmen  la  anti- 
gua república  de  Véncela  en  mi  reyno  de  Ita- 
lia :¿*  Pero  ,  pero  ,  it're,  dixo  el  ministró  tem- 
blando »-h  ]Sro  hay  pero,  interrumpios.  M. 
y  xo  m    oiré  pero.    Obedeced  mis    órdenes  sin 
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a-rus  de  la  promna  pasqua  haré    á   Viena  el 
quartel  general  de  una  división  qui-~ésima 
^ero  que  dentro  de  una  hora  rímtlis los  £ 
facaos    áSahceiti. 

con  Ia  efcet0',eí   mss  *  J™°    Masen, 
con  el  mostró  irance,   se  ,    a,  ^ 

junándole  a  „ombre  de  Boaparte   fe  étiZ 
de  hacer  salir   entre  qnarenu       ocho  h 
«I  euAaxa  jor.rmpeml  4d  Ontario  Geno  ve*. 
**a.     ue  la  época  en  «ju*  Boaparte  comenzó. 
a   wpfar  los  sagrados   derechos  de  los  princi- 
pes  ^dependentes,,  que  s¡empre   había  reco- 
noció como  inviolables  el  unánime   consmtr- 
in.ento  de    los    gobiernos   civilizados.  Masen, 
lúe  el  encargado  de   hacer  efectiva  «ta  vio- 
lación ;  y  efectivamente    h  hizo  á  sanare  y 
íuego  ,    porque   Boaparte  le  ofreció  el  seño- 
no  de  aquella  ciudad,   después   qne    la    hu- 
biese hecho  perecer  toda  ,  ó    para    servirme 
de    I,  Bí|Sn,a  expresión  del  pérfido   sanguina- 
rio, después,  qUS  toda  la    ciudad     se    btéiest 
eonvsriido  en    un  sepulcro. 
LIORNA. 
El  gran,  duque  de  Toscan,  ,  después  de 
fidber  -.renunciado  .involuntariamente  su    neu- 
tralidad el    ufo  de  i793,  jeaoyó  en  f6b«- 
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ro  ele  9;  sus  primeros  tratados  con  Francia. 
Residía  en  Florencia  un  ministro  francés:  y 
quando  el  sur  de  Francia  se  vio  afligido  da 
una  grande  hambre,  Liorna  le  surtió. liberal 
mente  de  víveres^  Mas  á  pesar  de  lo  venta- 
josa que  era  á  la  república  francesa  la  neu- 
tralidad de  Toscana  ?  y  de  lo  sagrad^  que 
eran  los  lazos  que  pujan  á  los  dos  gobier- 
nos ,  Boaparte,  al  .punto  que  supo  habla  sido 
Genova  invadida  ,.  y  saqueada,  dio  órdenes 
para  que  una  división  al  mando  de  Bmvois, 
y  Murat  se  avanzase  á  la  Liorna ,  á  enar- 
enas íbrzadas  ,  y  la  tomasen:  así  lo  verifica- 
.ron  el  2Í>  de  Junio  aquellos  dos  generales, 
confiscando  á  -favor  de  la  república  íran-ee- 
sa  todas  las  propiedades  inglesas  ,  que  ha  vía 
en  esta  plaza  -neutral 

•  VENECIA. 
Al  mismo  tiempo  que  Boaparte'  firmaba 
la  paz  con  el  Austria,  trazaba  la  destruc- 
ción de  Venecia  acompañado  de  Augerean. 
Los  habitantes  de  Terrafirma,  seducidos  por 
los  emisarios  franceses  ,  é  irritados  por  la 
opresión  de  la  Francia  ,  se  levantaron  cernirá 
unos  pocos  soldados  republicanos  que  anda- 
ban saqueando  et  tenhorio  nucirá!  de  Vene- 
Cía.   Quareata  mil  paisanos  tomaron  las  armas, 


íos  quales-  ,  si  no   hubiera    sido  por  la  impo 
linea    paz    acabada    de  concluir,  pudieron   ha- 
ber auxiliado   á   los    austríacos }    haber    cor- 
tado  la   retirada    al  exércko   francés    en  Ca- 
rintMa  ,   y    aniquilado  las  tropas,  que  se  que- 
daron  atrás    en  esta   parte  de  Italia.  Alarma- 
do  Augeraa   al  ver   el   progreso  de  la  insur- 
rección, y   disfrazando  la    ferocidad    «atura! 
de    su  carácter,  publicó   una  engañosa    pro- 
clama,  proponiendo   amnistía  ,  y    olvido   de 
ípdo  lo  pasado,  -y  ofreciendo   desagraviarlos  á 
todos :  esta  providencia  fué  para  dar  tiempo  á 
que    llegase  el  exército   de  Boaparte,  y   ma- 
tarlos en    masa  desarmados,  ó  dispersos.  Boa- 
pa;te  á    principio  .de  Mayo  de   97,  después 
cte   haber    recobrado  una  parte  de  su  exército, 
declaró   la    guerra  i   Venena,  fundándose  en 
Jas  razones  mas  injustas  y  fabulosas.     Inmc- 
.diaiamenre  se  apoderó  de   la  indefeasá  Terra- 
firma  ,  donde    sus  soldados  ,  y   oficiales  roba- 
ron ,    pillaron  ,  mataron.    A   este  tiempo  Au- 
ge reau   con   una    división   de    veinte    y    cinco 
ljj)iÍ    hombres  se   acampó  á  vista   de    la   ciu- 
dad   de  Venecia.    Aqui,   como  siempre,  pre- 
cedieron  á   las   bayonetas  las  intrigas,  y  com- 
plots.  Los    incendiarios    franceses  la  contami- 
naren ,  y  al   favor  de  esta  catástrofe  el    12 


de  m3yo  entró  Augereau  sin  oposición:  íuuw 
sus  arcenales  ,  y  fuertes:  estableció  una  mu- 
nicipalidad democrática,  compuesta  de.  indi- 
viduos de  la  infitna  plebe  :  arrestó  ,  y  p^so 
por  las  armas  á  casi  todos  los  primeros  y  me- 
jores ciudadanos.  Después  de  haber  tomado 
todas  las  propiedades  públicas,  y  privadas, dio 
orden  para  que  se  impusiese  una  contribución 
militar  forzosa  de  noventa  millones  ;  pagada 
que  fué,  y  no  siendo  posible  hacer  yá  mas 
requisiciones  públicas,  dio  licencia  franca?  parí 
un  saqueo  general,  sequesírando,  y  vendien- 
do toda  especie  de  propiedad»  Esto  es  lo  que 
Boa  par  re,  y  sur  compañero  Augereau  llamaron 
la  regeneración  de  Ve néciav 
MODENA.- 
Muchos  millones  habia  pagado  el  duque 
de  Modena  á  Bbaparte  por  la  neutralidad  de 
sus  dominios ,  y  por  obtener  á  favor  de  su 
integridad  la  garantía  de  la  república  fran- 
cesa. Mas  el  general  francés  después  de  ha- 
berse embolsado  los  millones,  siguió  tratan- 
do &  Modena  como  á  pais  conquistado;  y  por 
su  dictamen  seis  meses  después  dd  tratado  de 
paz,  de  ti  neutralidad  ,  y  de  la  garantía  , 
el  gobierno  francés  incorporó  este  duoad  >  en 
la  república   cisalpina,  y  el  duque  de  Malera 
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mmm  desterrado  en  li  GerminU.  Fueron  !n«- 
íu:i.iblcs   las   execucioaes    militares,    que    hizo 
B  uparte   par   Italia    en  tas  campañas  de  96  y 
y  97,    En  VI  nazco   de  ochocientos    pay sanos 
isniü-dos    que  procuraron   defender  su     vicia  , 
y   propiedades     contra  los  asesinos,    y  ladro- 
nes  republicanos ,    docjentos   fueron     pasados 
por   tas  'armas ;   Boaparte   mandó  después  pe- 
garle  fuego.  En   Pavía   los  habitantes    cerra- 
ion    tas   puertas   á    las  tropas  francesas;  y  es- 
tas   forzaron   la  entrada   por    medio    de    sus 
cañones.   Baoparíe   entonces  mandó  pasar  por 
las    armas   á   toda    la    municipalidad  ,   remi- 
tiendo á  Francia  doscientos    rehenes  en  cali- 
dad de  prisioneros.   El  declaró  en    las    órde-« 
ues  públicas  ,  que   si  un  solo  francés   hubiera 
murrio  en  el  ataque  de  Pavía )  parece  que  la 
inemona  de  la  prisión  de  Francisco  I.   le  irri- 
taba el    ánimo)  tenia   intención  de  haber  que- 
mOdb  y  demolido  enteramente     esta    ciudad  , 
f.obre  ciívo   suelo    hubiera    levantado   una  co- 
luna    con    esta   inscripción:    aauí  estaba  la  ciu- 
dad  ele  Füvía.  El   8    de   marzo  entregó  al  sa- 
queo, y  execucion  militar  las  ciudades  de  Mar- 
^ffgiita,    Porto  di- ferino  ,    Grotto  de  Mari  4  y 
Gesi,    Para  no  detenernos,   en   los    16   meses 
que   duró   la  campaña  de  Italia ,    hizo    que- 


mar  veinte  y  quatro  villas,  y  seis  ciiuades: 
pasó  por  las  armas  ,  ahogó  ó  arrojó  en  el  in- 
cendio de  los  edificios  diez  mil  noventa*  ha- 
bitantes :  puso  en  execucion  militar  treinta  y 
dos  villas,  quatro  ciudades  y  nueve,  pobla- 
ciones ,  quedando  reducidos  á  la  mendicidad 
seiscientos  cinquenta  y  dos  mil  habitantes 
*jue  pudieron   quedar   vivos. 

Vamos  á  hablar  ahora  de  su  expedición 
^n  Egypto.  Todos  saben  que  teniendo  ya  de 
antemano  preparada  la  rendición  de  Malta, 
al  pasar  por  aquella  isk  se  acercó  á  pretexto 
lie  refrescar  la  aguada  ,  habiendo  sol.»  [^[z^ 
'■  ta  y  seis  dias  que  habia  salido  de  Tolón,  El 
gobierno  no  se  negó  directamente ':  pero  él 
al  punto  desembarcó  la  tropa,  y  entre  dos  dias 
se  firmó  la  capitulación,  cediendo  á  la  Fran- 
cia las  islas  de  Malta,  Gozo  y  Curutno-,  ofre- 
ciendo indemnizar  al  gran  maestre.  Poso  en 
requisición  todos  los  marineros  repartiendo- 
Jos  en  las  tripulaciones  de  sus  buques  ,  con 
ciento  diez  jóvenes  caballeros  de  Malta  ,  hi- 
jos y  parientes  de  Jos  nobles  emig-i  actos  fran- 
ceses" del  exército  de  Conde.  En  la  acción 
de  Aboükir  murieron  muchos  de  estos  pele- 
ando por    una  causa   que  detestaban. 

-*  ■  — -.  e 
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ALEXANDRIA, 

Aquí  comenzó  sus  perfidias  publicando 
quatro  proclamas:  avisaba  en  la  primera, 
que  los  romanos  protegían  todas  las  religio- 
nes ,  que  el  mandaba  á  los  soldados  iratasen 
á  los  Mupthis  ,  é  Imanes  de  África  con  el 
-mismo,  respeto,  que  á  los  Obispos  y  rabinos 
de  Europa  en  la  segunda  ,  dirigida  al _  baxá 
de  Egipto,  le  decía  que  había  venido  á  po- 
ner fin  á  las  exacciones  de  los  mamelucos, 
y  lo  invitaba  á  que  se  le  reuniese  para  mal- 
decir la  impía  raza  áé  ios  Beyes.  En  la  quar- 
ta,  di;  Iglda  a  los  habitantes,  tu  vola  desver- 
güenza de  afirmar  ,  que  venia  á  rescatar  de 
las  manos  de  los  tiranos  los  derechos  del  po- 
bre ;.  que  los  franceses  respetaban  mas,  que  los 
mamelucos á  Dios,  á  su  profeta,  y  alcoran-  9 
que  ellos  eran  amigos  de  los  verdaderos  mu- 
sulmanes 9  que  habían  destronado  al  Papa, 
porque  predicaba  que  era  necesario  hacer 
la  guerra  á  ios  verdaderos  creyentes:  que  ha- 
bla destruido  á  los  caballeros  de  Malta,  por 
que  estos  locos  creían  que  era  la  voluntad 
de  Dios  hacer  siempre  la  guerra  á  los  que 
creían  en  Mahoma.  Después  de  haber  dicho 
que  serian  quemadas  todas  las  villas,  y  ciu- 
dades, que  se  armasen  contra  los  franceses,  con^ 
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ctoyo   dieienéó:  gloria  al   Sultán, -  ghna   d 
exercito   francés,  y   á  sus   amigos:  malditos  sean 
¡os    mamelucos  >   y  sea  feliz   el  pubh  de  hgipto, 
Seguidamente-  sin  intimar  á  la    ciudad  de  Ale- 
jandría que  se  rindiese,  la  atacó   con   veía- 
te  y   cinco  mil  hombres  estando  indefensa  , 
y   siendo  propiedad  de  uno  de  los  mas  anti- 
guos aliados  de- la  Francia.    Es    increíble    la 
carniceria,  que  la  barbara  y  sanguinaria  po- 
lítica de  Boa-parte  hizo  en  este  asalta.  Todas 
rias    casas  fueron  forzadas,  y  no   se     escapó 
sexo  ni  edad.   Muchos    musulmanes  ,  confia- 
dos  en  el   respeto  que  proclamó  Boaparte  te- 
4&&t  á  su  profeta,  se  refugiaron  en  sus    sa- 
i  gradas   mezquitas;  pero  no  les  valió  esta  con- 
fianza :  todos  ellos   murieron  ,  y  por  espacia 
de   quatro  horas    una  rabia   de  cani vales  aca- 
bó  con  toaos  ?  hombres,  mugeres    y  niños  de 
•pecho.  Cást   sobre  ios  ¡  mismos  cadáveres  pu- 
blicó  una  proclama  negando  expresamente,  á 
Jesucristo ,  afirmando   que    él  5    sus    genera- 
.  les  ,  sus  oficíales    y  sus  soldados  eran  verda- 
deros  profesores  de.  íslamism  ,   que  adoraban 
y   honraban  al  profeta   Mahoma  y   á  su  san- 
to   Alcorán;  que  corno  verdadero    musulmán 
había   de  r  liba  do  el    trono     del   Papa  de     los 
cristianos,    havia    visitado  á  Malta,  y  expe- 
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láiü  de  la    isla   á  W  incrédulos. 

:  CAIRO. 

.     ,L3    toma  ^M    uud,,J,.  que    fué  „„ 

■~gan  escnb;o  el    andante  general   J¿«S 
•general    Kalmaine,  ^fes^hit.m.sS: 

I,        Part,cu,ar'  I^Boapane,   lucien- 
do os  desarmar  á  todos    á   pretexto   de    ren- 
o.,ie    a  Mahoma   un    devoto  homenage,  tuvo 
Ja  .ótame  h.pocresíx  de  firmase  Alí Bmaparu 
■y  esta   fué   la  tercera   vez  que    se    varió  el 
nombre  christiano.  En  ,793    quando  se  hizo 
terrorista  se  firmóBr»í«j  Buonaparte.  En  j  79í. 
volvió  á  llamarse    Napoleón    Buonaparte.  En 
J79S.  se    llamó  Ali  Buonaparte;  y  en  1800. 
solo  Buonaparte.. 

JAFFA. 

Tres  días  después  de  haber  tomado  Boa- 
parte  esta  ciudad  por  asalta  se  rcssintió  mucho 
por  haber  sabido  que  sus  tropas  estaban  com- 
padecidas de  la   suerte   de   los   habitantes  :   y 

'  da  rminado  á  libertarse    del   cuidado   qne¡le 
daban    3800  prisioneros,  los   mandó  marchic 
a  una    aliura    que  estaba    inmediata  á  Jaffa  , 
donde  h  ¡bia  apostado  una  división  de  intan- 

teiu  íiances.\  Luego  que' los- turcos  .encía.- 
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thm  todos  en  fatal' sitio  ?  dio  la  señal  con, 
un  cañonazo :  al  punto  la  mosquetería  y  ft^r-yj 
tralla  acabó  con  todos  ellos.  Boaparte  ,  que, 
con  un  anteojo  Había  estado  mirando  la -escé^# 
na  \  íuego  que  vio  subir  el  humo*  ex¿bmó 
muy  contento:  -bUtno  bueno.  Es  de  advertir* 
qué  Clever  ,  y  los  oficiales  de  la  plana  ma-* 
ybr  no  quisieron  ejecutarla  orden,  síno  dar^* 
la  por  escrito  j  y  el  entonces  mandó  áB¿r-í 
thier  para  que  los'  hiciese  obedecen 

Viendo  Boaparte  que    los   hospitales  es- 
taban  llenos  de  enfermos,  mandó  buscar    ál> 
médico  de  la   armada   Degenet:   tuvo  con  Úlp 
una   larga  conferencia  sobre   los    temores  que 
tenia  de  que  le    sobreviniese   alguna    peste  ,  l 
concluyendo  en  que  era  preciso  aplicar  algún / 
remedio  ,  y  que    el    único    que  había  en    la  * 
presente  circunstancia,   era  matar,  los  enfer-  ? 
roos   que  había  en  el    hospital.   Alarmado  el  i 
médico  á  semejante  propuesta,  y  alentado-  con  | 
Ja  confianza   que  inspira  la  virtud,  y   la  Cau^ 
S3   déla   humanidad,  le  reconvino  veiieinen*-' 
temente,  representándole  la   crueldad  y  atro- 
cidad de  tai    acción;    pero    viendo    firme  í 
Boaparte,  y   que   lo  amenazaba,    se  salió  de  - 
la  tienda  dicieodole:  "  Ni   mis  principios,  ni  > 
35  él  ¿  carácter  de  mi  profesioa  perduran  que 
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„  yo  tim  m  c^rmVero  de  hambres;  -y  si  |  es^ 
5,  quaijda.des,  ijue  me  insinuáis,  mi  -general  , 
„,  son  .necesarias  para  .formar  un  grande  hom- 
f,  bre  le  doy  gracias  á  Dios  'de  no  -poseeros. , " 
r  :  Las  consideraciones  morales,  oq.dhtra- 
xéron  á  Boaparte  de  su  objtto:  hizo  traer 
jai  boticario  Rog  1 9  quien  consintió  en  en- 
venenar á  los  enfermos,  y,  el  ópip  mató  en 
pocas  horas  quinienios  ochenta  soldados,  que 
habian  peleado  por  su  patria.  Si  alguno  dula 
de  la  veracidad  de  esta  relación, \  pregúntele 
alaos  miembros  del  instituto  del  Caito  lo 
que  pasó  en  la  sesión  que  tuvo  después  qus 
Boaparte  volvió  de  Syria.  El  mismo  médico 
lo  denunció,  y  agravó  el  crimen*  haciendo 
ver  que  antes  ha via  hecho  lo  mismo  en  Ro- 
seta con  unos  franceses ,  y  coptos ,  que  es- 
taban contagiados,  y  que  este  era  un  plan 
premeditado  v que  quería  introducir  en  todas 
partes.  Ultiaumente  ,  la  política  de  Boaparte 
y  su  poder  hizo  borrar  de  las  minutas  del 
instituto  toda  esta  relación. 

SAN  JUAN    DE  ACRE. 
ITed  aqui    el  escollo  donde  fracasó  el 
valor  de  Boaparte,  y  resaltó   la    perfi-iia.  In- 
capaz de   vencer   la    constancia  de  Sid  Siniíh^* 
y  desesperada-  del  suceso  ,,  se  .valió-  del  pe©-,- 


23 

texto  de  pedir  run  corto  armisticio  ¡nieiin  s 
daba  sepultura  á  las  cad i  veres,  cuya  corrup- 
ción apestaba  el  aire,  y  causaba  enfermeda- 
des en  el  campamento.  Berihier  á  nombre  de 
¿paparte  mandó  de  parlamentario  un  der- 
viz  árabe  ,  pidiéndole  á  Degzzar  una  sus-  , 
pensión  de  hostilidades,  mientras  se  enterra- 
ban los  muertos,  y  se 'cangeaban  los  prisio- 
neros. Todavía  estaba  Degzzar  conferencian- 
do sobre  la  solicitud,  y  el  pailamemario  es- 
perando la  respuesta  ,  quando  Bpaparte  {  que 
perfidia!  pisando  las leyes  de  la  justicia  y 
de  la  humanidad ,  deshonrando  para  siem- 
pre el  nombre  desoldado,  asalta  la  ciudad, 
con  el  fin  de  -  tomarla  ;  este  fué  entonces 
el  noveno  asalto.  Por  fortuna  la  guarní  cío  ti 
se  habla  mantenido  en  su  puesto  y  armas  , 
jr  supo  darle  su  justo  .merecido  .á  tan  deses- 
perada traición.  Con  dificultad  pudo  Sid  Smith 
escapar  al  parlamentario  de  las  manos  de  los  , 
que  los  consideraron  instrumento  de  la  perfi- 
dia. La  venganza  fué  tan  completa  que  la, 
ciudad  de  Jaffa  lo  hizo  retroceder  hasta  vol- 
verse á  poner  en  Francia,  desertando  vergon- 
zosamente ,  y  abandonando  en  un  país  ex- , 
traño ,  rodeado  de  enemigos,  á  un  exércíto, 
que  vél, mismo  laabia  sacado  del  suelo  patrio,, 


y    á  quien   debía  ocho  meses  de  prest.  En  este 
lance  Boaparte   huyó   corriendo  rnaterialrnen- 
fe,  y    la   vergüenza ,  si  es   que  la    tiene,   re 
hizo   despedirse     de    su    tropa  á   la  francesa. 
Porque   aunque  algunos  dicen  ,  que    fué    se-" 
cretamente    llamado  por  Sieyes  ,  lo   cierto  es 
que   abandonó  las   tropas    en    muy    peligrosa 
situación,  sin  armas,  sin  balas,  sin   pólvora, 
sin    vestuario  ,  ^egun  el   parte    de  oficio  que 
dio  al  director   Barras    el     general    Dugua  ; 
y    que    aquel   mismo  dia  había    dicho   en   Ja 
orden,   que   se  iba  á  Delta  á  conferenciar  con 
Menou    y   Clever,  y  tomó  el   rumbo  opues- 
to  para   Alexandria,   llevando  en  su  fuga  unos" 
caxones   llenos  de  plata  para    su    seguridad.' 
Aquí   en    esta    ciudad  estuvo   el  guarda  alma- 
cén de    Abbuhkir  que  tomó  el  liento   á    los 
caxones  ;  ¡y  este   picaro  no    tuvo  dinero  para. 
fagar  la   tropa  !    En  el  manifiesto  de    oficio. 
cjue  publicó  el   22   de  Noviembre    de     1801 
aseguró  que  del   exército   llevado    á  Egypto 
havian   vuelto  á  Francia   23000   hombres;  y 
en  el  citado  parte  le  habia  informado  Dagua  al 
directorio   que   en  aquella   fecha   solo   habían' 
quedado  8000,  porque  losdemas  habían  perecido ' 
ó  por   la   guerra   ó  por  la  pÍ3ga:  así  han  sido 
todas  las  relaciones  de  los  decantados  boletines' 
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Es>  también  cierto,  que  desde  ;el  ■?%  dejillo 
de  «798  en  el  Cano  habia  esairo  á  su  her- 
mano José  que  deseaba  vivir  aislado,  y  cotnb 
?vun  .egoísta  ;  que  la  grandeza  lo  tenia  en- 
35  fadado  ,  que  se  le  habia  secado  la  sensibi- 
y>  lidad   y  marchitado  la  gloria. 

Añadiremos  antes  de  salir  de  Egypto, 
<jne  los  sacerdotes  de  Jerusalen  aseguraron  a 
algunos  viageros  ingleses ,  que  Boaparte  de- 
cía ,  que  si.  lograba  apoderarse  de  Jernsaién,' 
plantaría  el  árbol  de  la  libertad  en  el  mismo 
lugar  en  que  estaba  la  cruz  de  Jesu-chris- 
to  3  y  enterrarla  al  primer  granadero  flan- 
ees, que  muriese  en  ei  ataque,  en  ei  mismo 
sepulcro  del  Salvador. 

EL    DIRECTORIO 

Apenas  había  tres  dias  que  Boaparte 
había  sido  saludado  en  París  como  tina  di- 
vinidad ;  que  los  dos  consejos  se  habían  pos- 
trado á  sus  pies  3  y  que  eiíos  con  el  direc- 
torio le  hibtan  dadoun  solemne  banqueteen 
honor  de  su  vuelta  y  quando  'desagradeciáoy 
y  pérfido  trató  de  destruir  los  -directores  , 
erigir  consutes,  é  introducir  un  nuevo  código,: 
que  publicarían  sus  bayonetas )  asi  se  expli- 
caba) que  fortalecerían    sus    bayonetas,  que 
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protí ígeriao ,  y  variarían  á  su  antoja  sus  ba- 
yonetas,  á  la  medida  de  sus  caprichos  ,  y 
de  sus  extra vagancias.  Dispuso  que  ía  esce- 
na no  fuese  en  París  ?  porgue  alit  sería  mu- 
cho el  numero  de  los  fieles  amigos  de  la  rao* 
narquia  ,  y  de  la  religión.  Se  ganó  prime- 
ro  á  los  xefes  del  consejo  de  los  ancianos, 
y  supuso  causales  para  que  el  cuerpo  legis- 
lativo no  jü  congregase  en  san  Cloud.  No 
habiendo,  podido  corromper  á  todos  los  del 
consejo  de  los  quinientos,  se  valió  deía  vio- 
leticia ■$  y  los  soldados  de  un  extranguerc* 
echaron  de  sus  asientos  á  los  representantes 
de!  pueblo  francés,  quedando  substituidos  ea 
lugar  del  directorio  tres  cónsules,  y  en  lu- 
gar del  consejo  de  los  ancianos,  y  del  de  los 
quinientos  un  ridiculo  senado  ,.  un  esclavo 
cuerpo  legislativo,  y  un  ficticio  tribunado-* 

Este  primer  cónsul  escribió  inmediata- 
mente una  carta  á  los  emperadores  de  Gcf- 
inania  ,  y  Rusia,  y  al  rey  de  Inglaterra, 
declarándoles  ,  que  aborrecía  la  guerra}  y  pen- 
só que  se  lo  haria  creer  poniendo,  como  pu- 
so, al  principio  de  la  caita,  libertad,,  é  igualdad 
{Que  picaro !  A!  mismo  tiempo  sus  ministros 
en  B^riin  ,.  eti  Stkolmo  ,  en  Copenhague, 
y  sus  emisarios  3  y  esoisaxias  en  San  Pretes- 
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burgo,  estaban  preparando  el  plan -de  Incoa* 
lición,  que  se  verificó  un  año  después  y  que 
fue  desbaratada  por  la  victoria  de  Nélson, 
Este  primer  cónsul  trató  en  seguida  de  aca- 
bar con  el  partido  del  Vendée  y  á  este  fin 
dio  la  cruel  orden  de  pasar  por  las  armas  á 
lodo  realista  ,  que  se  encontrase  armado ,  y 
que  fuese  sospechoso,  ó  que  hiciese  resisten- 
cia,  sin  distinción  de  sexo.  Dixe  anisarías  y 
porque  es  muy  sabido ,  que  el  mandó  á  Pe- 
tersburgo  á  Mad.  Chevalier ,  gran  positura, 
para  que  maquinase  ^1  asesinato  de  Paulo 
Io  como  lo  hizo  verificar  con  la  capa  de 
galantería* 

Ya  <jue  hablo  de  asesinatos,  intercála- 
te un  articulo  de 

í       ETTENHEIN. 

Aqui  vivía  retirado  Luis  Antonio  deBoc- 
bon  duque  de  Engbien-,  creyendo  segura  su 
vida  en  un  pais  neutral,  quando  el  r |  de  mar- 
zo de  i  804  ios  bandidos  áA  cuerpo  feroz 
violaron  la  neutralidad,  é  independencia  del 
imperio  germánico  ,  y  se  llevaron  al  des-, 
prevenido  duque  cargado  de  cadenas  pies  y 
manos,  primero  á  Srrasburgo ,  y  después  al 
tTempte.  Apenas  estuvo  un  rato  en  el  Tero-, 
pk  ,  io  mandaron,  al  castillo  de  Vicennes  don- 
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ée  al  punto  se  juntó  un  tribunal  nulo  por 
lodos-  lasjeyes  con  tí  nombre  de  Etyecial 
amisión  militar..-; Muerto  de  hambre,"  y  ca- 
yéndose-de  sueña  el  duque,  fue.  conducido  á 
Jas  nueve  de  la  mañana  ante  los  asesinos,  y 
á  ks,  once  fué;  condenado  á  muerte.  El  du- 
que respondió;,,  que  aquella  .sentencia  estaba 
35  dada  antes  que  el  viniese  á  Strasburgo  , 
„  y  que  todo  su  delito  era  ser  Borhon.  6C 
Se  le  reconduxo  á  la  prisión  con'  tal  rigor 
que  solo  se  te  daba,  pan ,  y  agua  :  .dormía 
en  el  suelo  ,  y  no  se  le  permitía  ni  afey- 
tarse  ,  ni  vestirse  de  limpio:  el  peso  de  los 
gallos ,  y  los  fatigas  del  viaga  le  ha  vían 
hinchado  los  pies,  y  las  piernas ,  en  términos 
que  no  podía  mantenerse  en  pie. 

En  la  madrugada  del  21  se  apareció 
en  Yicennes  el  general  Murat  con  una  escol- 
ta de  mamelucos  ,  edecanes,  y  generales ,  en- 
tré ellos  Luis  Boaparte.  Cada  mameluco  con 
su  luz  en  la  mano  ,  las  tropas  italianas  toma- 
ron todas  las  avenidas.  Sabiendo  Enghien  que 
los  granaderos  de  la  guardia  italiana  de  Boa- 
parte  eran  los  que  habnan  de  tirarle,  dixo : 
5,  gracias  á  Dios  que  no  son  franceses!  Un 
3,  exirangero  me  condena  !  Bendito  sea  el  Se- 
n  ñor  porque  los   verdugos*  son  también  ex-* 
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"5,  trafígéros !  -"  jAl  ir  á  taparle  los  ojos  coa 
un  pañuelo  dixo:  „  que  un  buen  soldado  'que 
5<  tantas  veces  \ se  había  expuesto  á  los  pdi- 
?,  gros  del  fuego,  y  de  la  espada,  podía  muy 
-„  bien  ver  venir  la  muerte;"  y  mirando  á 
ios  granaderos ry  que  le  apuntaban  ks  advir* 
lió  que  baxasen  un  poco  la  puntería,  porque 
se  exponían  á  errar  el  tiro,  ó  á_  herirlo 
solamente.  En  algunos  papeles  se  ha  dicho 
que  los  granaderos  no  se  atrevieron  á  tirar- 
le ni  -el  destacamento  de  los  armados ;  y  que 
Murar  á  vista  de  esto,  y  oyendo  el.  aiuriiut- 
11o  de  las  tropas,  le  disparó  pá  pistoletazo,  la 
mediata  mente  él  mandó  su  edecán  á  darle  no- 
ticia á  Bonaparte  ,  que  se  hallaba  entonces 
en  Malmaiso.n,  Este  feroz  iniquo  asesino  tuvo 
vileza  con  el  motivo  de  haver  Josefina  pe- 
dido de  rodiilas  por  vacias  ocasiones  la  vida 
del  duque  dc  Enghien  ,  á  cuyo  padre,  y  abue* 
lo  debía  sü  familia  muchos  favores,  deman- 
darle una  carta  por  mano  de  Ramusat ,  ca- 
marista de  su  muger ,  en  la  que  le  repre- 
hende por  la  impolítica  ,  é  irracionalidad  de 
su  empeño  4  y  declara  que  la  vida  de  los  dos 
y  sü  rango  dependían  de  hacer  desaparecer  ai 
duque  dc  Enghien  mas  que  al  duque  de  An- 
gulema ,  porque  el  primero  tenia  mas  ?uñ- 
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gos  en  d  exércíto  francés  que  el  segunda 
¿Conque  tú  vil,  pérfido,  inhumano,  y  bárba- 
ro quitas  la  vida  á  sangre  fría  á  un  inocen- 
te mozo  de  3  2  años  ,  solo  porque  se  opone 
á  tus  robos  y  usurpación  ?Se  te  puede  apli- 
car con  mas  propiedad  la  execración  de  Didq 
á  Eneas    K 

Perfde;s£d  duris  gemrit  te  cautihus  herrén: 
Caucaseis^  Hyrcana  admárunt  ubera  tigres, 
¿Por  qué  no  lo  malas  en  guerra  galana  mi- 
diendo tu  fuerza   con  la  suya,  y  alo  caballero? 
Pero   estas  son  tus  celebradas  hazañas,  esta  es 
la  nueva  láctica  militar  que  has  inventado  como 
superior  i  la  del  gran  Federico:  y  asi  es  como 
has  legrado  exaltarte  :   lo  mismo  hiciste  con 
PICHEGRU. 
Hubiese  Piche^ru  atentado  contra  la   re- 
pública, como  pretextaba  Bospsrte,  ó  no  hu> 
biese  atentado  siempre  se  dexaria  ver  la  cobar- 
día, la  vileza,  j  traición ,  con  que  Boapaxte  lo 
quita  del  medio,  y  muestra  su  desconfianza  en 
su  mismo  poder»  Fouché  ,  hijo  de   un  vendi- 
miador cerca  de  Nantes,  pordiosero  en  aque- 
lla ciudad  %  y    después   clengcV    en   el  orato- 
rio,  apóstata  ^   y  luego  casado  (  asi  son  todos 
los  que  rodean  á  Boaparte)  Fouché,   prefecto 
general  de  policía  en  París,  se  le  presentó  á 


Pichegru  en  su  prisión  ofreciéndole  á  mniibre 
de  Napoleón  una  comisión  de  su  íeld- maris- 
cal, y  un  diploma  de  gran  oficial  de  h  legión 
de  honor  ,  si  se  hacia  acusador  de  Moreau, 
y  que  si  por  consequencia  de  sus  primeras  ne- 
gativas persistía  en  su  tenacidad,  sin  figura 
de  juicio  lo  haría  desaparecer  de  la  prisión, 
por  exigirlo  así  el  estado,  y  la  seguridad  de 
la  patria.  „¿  Conque  tu  solo,  respondió  indig- 
57nado  Pkhégru,  conque  tu  solo  me  perdo- 
?,  ñas  la  vida  baxola  condición  de  que  me  haga 
5,  indigno  de  vivir  ?  Si  es  asi,  ya  he  tomado 
5,  mi  partido:  estoy  dispuesto  á  ser  víctima  , 
3,  antes  que  ser  contado  entre  tus  cómplices:  lia- 
j,ma  á  tus  verdugos:  moriré  como  he  vivido, 
y,  como  hombre  de  honor  y  ciudadano  irrepre- 
„  hensible.  "  Veinte  y  quatro  horas  después 
amaneció  muerto  Pkhegru.  ¡Que  gran  haza  nal 
¡Que  acción  tan  laudable  J;  Que  valor  $  que 
beroismo  el  de  Boa-parte  í 

MARENGGt. 
No  es  mí  objeto- hacer  ver,  si-  ti  victoria 
cte  Marengo  se  debió,  ó  no  á  la  pericia  y 
valor  de  BoapartCy  que  acababa  de  ser  der roc- 
iado ¿  y  ahuyentado,  quando  el  genera t  Des* 
saix  s*r  avanzó  intrépido,  y  arrebató  el  laurel 
sí  enemigo  y del  que  no    pudo  disfrutar  por 
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haber  quedado  muerto    en  el    mismo  campo 
de  ia  batalla  |  pero  si  es  de    mi.  objeto  hacer 
ver  la  grande  hipocresía   de  Brutus  Boaparte, 
de  Alí  Boaparte,  qne  mandó  cantar  un  te  Deutn 
en    ia  iglesia  de  Milán  en  acción  de   gracias 
por  una    victoria,  que  havia  libertado  la  Italia 
de  infieles   y  hereges.  ¡Que  bien  se  concilia  esta 
conducía    con  la  que   tuvo  en  Egipto,   rene- 
gando de  Cristo,  adorando,  á  Mahoma,  y  glo- 
riándose de  haber  arruinado  el  trono  del  pon- 
tifice  !  Tan   pérfido  en  las   materias  reliquias , 
como  en   las  políticas ,  cada  año ,    desde   que 
usurpó  el   trono   de   los  Borbones,  introducia 
una   novedad  contra  la   constitución,  que  hizo 
él   mismo  qiiandd  se  erigió  en   primer    cón- 
sul. En  i  8oó  llamó  á  los  emigrados,  y  al   clero 
proscriptos:  en  *  8o  i  celebró  el  concordato  coa 
ei   Papa;  en  iSoi  concedió  amnistía  á  todos  Io$ 
emigrados  é   htzO  vitalicio  el  consulado;  y^eti 
1803    creó  la  legión  de   honor,  todos .-aélos  de 
despotismo,  y  contrarios  á  la  letra  del    código 
republicano,   cuya  observancia   juró  solemne- 
mente en    1  709. 

ROMA, 
Apenas  h  .bia  Boaparte  firmado  en  Toíen- 
tino  una  paz,  que  había  costado  á  Pió  VI.  .mu- 
chos sacrificios  territoriales  3   y  .  pecuniarios  , 
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qriando  el  pérfido  envío  á  Roma  tina,  multitud 

de  Jacobinos -,que.  ..sembrasen  la  discordia  entre 

tos;  vasallos  de  la-  santa  sede,  á  cuyo,  tía  .fué 

e-mbaxador  so  hermano  :  -José,,  acusado  de  espía 

de  B-jrras,  contra  los  fíeles  míe mbr os  del  cuer-i- 

po-legislativov  Luego  ; que. llegó  ,    empezaron, 

las    insurrecciones,  y  pasquinadas  ; ; hizo  saJi-c 

de  las  prisiones  aquel  ios  que.se  h.díabqo  presos 

por   opiniones  políticas,  y.  puesto  á  la  cabeza  de 

les  vagamundos,  y  desesperados  celebró ■  la  .fies- 

'■    tá  d¿  la  libertad.   Al  mismo  tiempo    Boaparte 

■    «publicaba,  que   su  designio  soso  era  aprehender 

á    los  que  habían  tenido  parte  en  la  muerte  de 

•Diiffont^  que  el -'.Papa   podía  estar  seguro  coa 

>Ja/ mayor   seguridad,   que  el  gobierno  actual , 

la  religión  católica,  y  todas  las  propiedades  pu~ 

-blicas'y   privadas,  serian  respetadas;  que  úki- 

mámente  nada  le  tomaría  dé  los   museos  de  las 

librerías,   ni  de  las  pinturas  de  las  galerías,  y 

1  que   su  santidad   publicase  un  edicto  -aseguran- 

•  do  al  pueblo-  de.  todo  lo  dicho,  Con  estos  ante- 
cedentes su  Santidad  no  cuidó  de  su  seguridad 
personal,  ni  de  las  propiedades;  y  pábulo  su 
edicto  exhortando  el  pueblo  á,. la  tranquilidad, 
y  prohibiendo  se  hablase  contra  los  franceses  : 

*  entretanto  el  general  Berthier  se  /avanzaba  á 

'ÍV'--         ".  •  ■:■     ■;.      E     '    vi 
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Roma  por  forzadas  mar  ch?s,  y  el  10  de    fe- 
brero de   07  intimó  ai  castillo  de  Sin  Angela 
se  entregase,  peimitiendole   solo   quatro  horas 
para   so  evacuación.  Los  franceses  aseguraron 
las  puertas  de  la  ciudad.  Pió  VI,  todos  los  car- 
denales, y  todo  el  pueblo  de  Rom**  quedaron 
prisioneros  á  discreción:  Bérthier  el  dia  i  5  hizo 
su  éntrala  triunfal  en  Roma:  plantó  el  árbol  de 
la   libertad  en    el  capitolio:  invocó-  los  manes 
de  los  Catones,  de  ios  Pompeyos,  Cicerones,  y 
Horíensios,  asegurando  que    los   descendientes 
de  los  galos  habían  venido  con  la  oliva  déla  pafc 
á  levantar    ios  altares  de  la  libertad,  que   había 
erigido  el  primer  Bruto:  declaró  á  Roma  repú- 
blica independiente  bjxo  ia  especial  protección 
del  exército  francés,  suprimió  la  autoridad  enca- 
nada del  Papa  ,  y  dio  á  reconocer  on  gobier- 
no provincial   como  establecido  por  el  pueblo 
soberano    Se  quebrantaron  todas  las  segurida- 
des  dadas,  por  que  fue  horrible  él   püiage  del 
museo,  de  las  librerías,  de  las  iglesias,  de   las 

<    o- 
casas  ote. 

Bien  sé  que  de  lodas  estas  baxas  intigras 
y  péiHias  no  fué  ¡Napoleón  el  único  autor  , 
porque  entonces  gobernaba  el  directorio;  pero 
también  se  por  los  efectos  que  se  vieron,  y  por 
un  papel  que  se  titíftitütó  en  Verona  ,  que  el 


directorio  procedía  de  acuerdo  con  el  pnme-r 
general  de  los  ejércitos,  en  las  ambiciosas  mU 
fas  de  jesucitar  la  antigua  república  igimo^ 
y  que  estaban  desuñados  para  cónsules  su  fiii¿\ 
mano  José  y  su  cuñado  Duííont. 

También  se  que  mientras  en  Roma  se  co-; 
metían  estas  vilezas,  ei  general  Bocarte  niao- 
«daba  representar  una  farza,  fn  que  ridiculiza- 
ba al  pontifica  hasta  extremo  de  hacer  salir  á 
Domingo  Lefre,  que  ..era  Pío  VI,  á  baylar  en 
el  teatro  con  Judkh  bella  ,  que  era  la  prin- 
cesa de  Santa  Cruz.  Y  este  misino  infame,  irre- 
ligioso, que  ridiculizaba-  asi  ai  personage  mas 
respetable  del  orbe  católico,  y  no  católico  tuvo 
después  la  hipocresía  de  que  elsucesor  del  mis- 
mo, á  quien  ridiculizó,  lo  coronase  para  qjte  la 
religión  autorizase  ,  decía,  las  miras  de  su  política 
esto  es,  para  alucinar  al  pueblo. 
ÑAPÓLES. 

El  28  de  Marzo  de  1801  el  rey  "de  Ña- 
póles firmó  la  paz  con  el  primer  cónsul  Bua- 
parte,  haciendo  los  primeros  sacrificios,  qua- 
les  fueron  haber  cedido  á  Portolongone  en  la 
isla  de  Elba  con  todas  sus  pertenencias,  los  pre- 
sidios de  Tosca  na,  y  el  principado  de  Piombino. 

Por  el  articulo  3  de  este  tratado  se  obligó 
rBqapaite-  solemnemente  a  poner  á  la  orden  de 
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S.  íVi.oapoüíana,  y  solo  en  «l  caso  que  ella  lo 
pidiese,  un  cuerpo  de  tropas  auxiliares  para  de* 
tenderla  ,  quando  la  invadiesen  los  turcos  ó 
los  ingleses. 

Firmada  postei  fórmente  la  paz  entre  in- 
gráíerra  y  Rusia,  Boaparte  se  hizo  proclamar 
presidente  de  la  república  italiana.  Los  políti- 
cos impaciales  vieron  esta  proclamación  cotno 
un  presagio  de  las  arbitrarias  invasiones,  é  inno- 
vaciones, que  se  lamentaron  despuesVen  aquel 
réynó,  ;y  que  justamente  sobresaltaron  á  la  cor- 
te de  Ñapóles.  Claramente  conoció  esta  los 
designios  ambiciosos  de  Boaparte,  tanto  mas  qu- 
anto  que  supo  la  resolución  tomada  en  París,  de 
imponerle  un  yugo,  que  fuese  conforme  d  los 
intereses  del  emperador.  En  efecto,  después  de, 
todo  el  tratado  de  Á'miens  el  pérfido  Napoleón, 
sin  preceder  requ  rimiento  alguno  ni  de  su  piró- 
te ,  ni  la  de  Fernando,  según  estiba  convenido, 
envió  quarema  mil  hambres  armados,  pretex- 
tando que  aquel  reyno  no  estaba  en  disposición 
de  oponerse  á  alguna  introdueion  de  las  fuer- 
ais, y  del  comerek)  de  Inglaterra:  En  i^.  de  fe- 
brero nnrehó  su  hermano  José  con  Masena  , 
R  gnier,'  y  Lechi  ,  -quiénes  *  por  diversos-  pun- 
ios atacaron  el  re  y  no,  en '  términos  de  verse 
ÍprárfSáíj  el   rey  á -pro  fugar,  dexandaie  al  eiri-* '■• 


peraSor  el  .-gusto í3á  vercojaeadd  á  su;  m#^-|:tí> 
José  sobre  ug  tronor  cuya  éxisienvi^^.foahi  & 
declarado  íncompaíihk  con  él  ",\fosa  de  la  Europa, \¿ 
y  con  él  honor  éz  ¡a  corona  de  Francia.  Asi  lo 
había  dicho  ei  niisoo  Boa  parte  en-  su  '  &má4íÍMf 
de  26  de  Diciembre  de  1805.  .  , 
ETRURÍA.. 
E  s  m  ü  v  eonot  id  a  1  a  i  n  co  n  se  que  a  c  i  a ,  j  a  r- 
bitrariedad ,  con  cjiíeBóaparte  deshizo  el  año 
pasado: una  monarquía  *  y  destroné'^-  una  -reyna 
inocente,  á  quieri  cinco  siíos  a  riles  había  el  mis- 
iho  elevado  á  la  clase  de  ios  monarcas, v  -hechor 
la  reconocer  por  tocias  las  monarquías.-  y  repú- 
blicas. Entonces  los  -partidarios  de  Napoleón 
proclamaron  su  generosidad:  Ei  se  hizo  dueño 
de  la  nueva  Orleans  por  cesión  nuestra:  la  ven- 
dió después  á  Los  ame  rica  nos  en-  muchos  mi- 
llenes,  y  nosotras  perdimos  esta  posesión,  y  una 
de  nuestras  insanias  su  reyno.  Boa  par  ce  redon- 
deó su  reyno  de  lialia  y  einboízd  los  trrH  Iones 
y  creyó  justificar  tan  .viles  procedimientos  con 
ofrecer  indemnizar  á  la  rey  na  destronada*.  Ya 
hemos  visto  h  indemnización  ,  que  acaba  de 
hacerle. 

¿  Quieta  creyera  que  después  qu¿  las  rdpe^ 
ttdas  tentativas,  y  amenazas  de  Boa  par  te  for- 


zaron  al  principe  regente  de  Portugal  á  rom- 
per su  neutralidad  con  ..Inglaterra,  uniéndose  al 
emperador  de  los  franceses,  y  proclamándolo 
asi  en  Lisboa  el  22  de  octubre  de  .1807,  que  „ 
después  que  el  principe  regente  accedió  á  la 
efensiva  solicitud  de  que  los  puertos  portugue- 
ses fuesen  inmediatamente  guarnecidos  coa 
tropas  españolas  hag¿o  la  dulce  dominación  de 
exército  auxiliar  de  Portugal;  ¿  quien  creyera  , 
digo  que  después  de  tan  irrefragables  testimo- 
Dios  de  arotsfardy  y  deferencia  hacia  Napoleón  * 
este  mismo  Napoleón  pérfido,  y  falaz  en  sus 
promesas  y  acciones,  violando  por  sí  los  lazos 
de  la  püz  y  haciendo  que  otros  violasen  los  de  • 
la  paz  y  de  la  sangre,  mandase  arrazar  el  ter- 
ritorio de  Portugal  con  tropas  suyas,  y  nues- 
tras ?  junot,  #ste  infame,  que  quando  estuvo 
de  embaxadoar  en  Lisboa,  su  mismo  naonar- 
ca  se  vio  precisado  á  relevarlo  por  sus  tobos  , 
y  coechos,  y  que  antes  siendo  comandante  de 
París  vendió  toáoslos  empleos,  y  acaudilló  con. 
Fouche  una  partida  de  ladrones,  por  lo  que  se 
le  puso  en  el  estrecho  de-renunciar  la  coman- 
dancia. Junot,  hijo  de  un  vendedor  de  granos 
en  París,  soldado  en  él  exército,  que  marchó 
á  Niza  en  1793,  y  quien  en  1  794:  estuvo 
arrestado  pon  Boanaite  por  terrorista  Jos  dósj; 


funoi  digo,  entra  en  Portugal  a.  ^oS#.:v   0 
emperador  ,  ofrece  ^'ÍU  ^   abitantes 
de  Lisboa;  y  quesos  propiedades  serian  resol- 
ladas* El  i  de  Diciembre  del  ano  próximo   pa* 
sado  dio  estas  seguridades,  repitiéndola   en   i 
de  febrero  del  presente   año ;  y    en   el   mistao 
dia  i   de  Febrero  el  mismo  Junar  en  la  misma 
Lisboa   ataca    las  mismas  propiedades,  que  aca- 
ba de  poner  baxo  k  protección  del  Empera- 
dor, y  detalla  menudamente  el  modo  de  recau- 
dar la   conliibucion  de  cien  millones  áz  fran* 
60S,qoe  el  dicho  pérfido  emperador  había  rrnn> 
dado  sacar  por  un  decreto  de  23  de  Dieieut- 
bre  fecho  en  Milán,  por  vk  de  rescate  de  todas 
Jas  propiedades  pertenecientes  á  los  particula- 
res: decreto  indigno  y    traidor,  que  se  mantuvo 
oculto  cerca  de  un  mesvpara  no  publicarlo  bas- 
ta  después  de  haberlos  engañado  mdignarrien- 
!te  con  lar  promesas  de  seguridad  y  tranquili- 
dad,  y  áü  una  protección  todo  ¡H^erosa,  seguía 
que  se  explkó  blasfema   é  iinpiamente   el    vil 
instrumento  de   Boaparte  r  Juno** 
ESPAÑA. 
Ved  aqui algunos  de  los  grados,  de,  per- 
fidias y  robos  y  crueldades  )  díge  algunos ,  por 
que  la   brevedad  rae  ha  obligado á  omitir   los 
pérfidos  y  Uranos  procedimientos  de  itópans 
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con  d  Suíohuder,  lusta  haber  «dglbí  rey  e  ti 
una  refiíblica  j  con  la  Ale m  mía,:  cuyos,  ex ér^; 
utos  tWrc>mpió_,  como  ■  vimos'  en  la  ¿ramada 
ÍOma'de,  Uím,  fruto  vergonzoso  d:  la  traición 
,  del  g?vi?M  McKJ^  .  con  Hamburgo,.  y  con  i¿ 
Pi':usiá.,=  cuyos  <unbaxad  o  res"  arrestó*,  v  con  Rosta. 
Victimas  estas  dos  sacrificadas  á  so  desmesurada 
ambición  «pando  la  i.niqua  paz  de  Tjlsit  ,  que 
desmembró  aquellos  dos  grandes  estados,  con  la 
mira  de  crear  una  nueva  monarquía  para  su  her. 
tnauo  el  bigamo  gerórmno):  ved  aquí,  decía,  al- 
gunos de  los  grados,  de  perfidias,  robos,  y  cru- 
eldades por  donde  ha  ido  subiendoen  espacio  de 
qúiftce  años  el  infame  usurpador,  y  como  ensa- 
yándose para  arribar  al  colmo  de  la  criminali- 
dad.  Sí:  ai  co'mo  de  la  criminalidad:  el  aten* 
tadb,  que  acaba  de  cometer  en  .España,  reúne 
énsi  todos  esos  horrores  inauditos ,  que  han 
inundado  el  orbe,  á  influxo  de  su  abominable 
genio,  porque  ha  cometido  este  atentado  con 
una  fiel  aliada  suya  que  entró  en  una  guerra 
con  Inglaterra  conociendo  que  iba  á  serle  rui- 
nosa, solo  porque  á  él  le  convenia  deprimir 
aquella  potencia;  con  una  fiel  aliada,  que'des- 
prendió  de  la  flor  de  su  milicia  porque  falsa- 
emente  le  significó  serle  necesaria  para  sus  fin- 
•guidos  planos  de  paeificaeipn;  con  es$a  fiel  al¿4- 
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da,  que  en  fuerza  de  su  alianza  agotó  sus  ti-' 
quezas,  y  caudales,  aun  los  mas  'privilegiados*;  #" 
para  cooperar  á  tas- qtíe.se# llamaban  gk>nás  de  i¡i 
Francia,  y  adelantos  de  h  paz  general;  y  e#n 
esta  .fiel  altada,  á  laque  él  mismo"  traidor  es-- 
taba  actualmente  aplaudiendo,  y  .  protestándote? 
solemnemente  ;  su  aprecio  ,  su  protección  ,  sa 
des^o  de  hacerla  fejiz. ••■■'- 

Quando  he  visto  á  este* pérfida,  ofreciendo 
á  !a  España  sn  favor  y  proteceio%  al  mivmo 
tiempo  que  iba  engullendo  a  las  otras  naciones/ 
y  destronando  á;  los  reyes;lig>,dos ron  ella  por  él- 
vinculó  estrecho  de  la  sangre,  aciales  han  stdo'los^ 
de  Cerdeña,  Ñapóles  ,*Et rui  ia  ,  y . Portugal  se    •  ¡ 
me  ha  parecido  con^mucha  propiedad!  al  cele-' 

*bre  gigante  Poliféino,  cuyas  son  las  palabras 
de  mi  epígrafe,  de  quien  refiere  Homero  c¿ue 
lleno  de  gratitud  por  la  copa aIc!  exquisito  li- 
cor, que  le  había  dado  Ulises,;y  quetiendaqua 
este  le  continuase  dando  otras  copas,  por   qué 

■  el  licor  le  hafeia  gustado  mucho,  có*n  el  fin*  de 
ganarle  la  generosidad,  le  preguntó  como  se  . 
llamaba,  por  qué  quería  hacerle  un  favor,  que 
no  se  lo  había  concedido,  ni  jse  lo  conceder  b 
á  ninguno  de  sus  compañeros.  Ulíses, consolado 
con  está  promesa,  corrió  que   havia  visto  que  sé 
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había  ya  comido  .quatro  de  los  suyos,  Heno  de 
sinceridad,  de  bueaa  íé,  y  de  confianza  en  las 
palabras  del  .gigante,   le  repite  segunda  y  terw 
cera  copa,  y  le  dice  con  tímida  moderación:  „ 
,,  Poiifemo,  tu  me  has  preguntado  mi  nombre, 
„  por  que  quieres  hacerme  tm   favor    que   ise 
5,  dexará  contento:  yo  me  llamo  persona.  "  £$ 
,,  Bien  respondió  el  pérfido,  y  voraz  Ciclope,,: 
5,pües;  el   favor  que  te  bago  es  que  ¡ a  seas  éi  úl- 
„  timo,  pue  devoren  mis  dientes;  me  'ué  comt- 
5,  endo  piknero  á   tos  otros  compañeros,  y  en- 
5,  tre  tanto  -.tendrás   el   privilegio  de  quedarte 
5>  para  eí'últ  tino:  h.é  aquí  el  favor  que  tec0ncedocc 
¿Puede  darse  una  imá^tn  mas  viva  de  la 
indignar  conducta  del'Poliféroo  Boaparte,  que  la 
de  Polifénio  Ciclope?  Todo  el  favor,  que  le  de- 
be la  España,  es  haberla  dexado  para,  servir  de 
úhima   victima  á  su  voracidad,  y  rapacidad  gi- 
gantescas. Por  mucíws  años  .se  ha  estado  regus- 
tando  coa  las  copas  de  néctar,  y  ambrosía  (  que 
son  nuestras  minas,  nuestros  caudales,  nuestras 
tropos,  y  nuestro  todo  )  que  le    ha  franqueado 
Espai-a  á  pedir  de- .boca;  y  su  recoced  miento  ha 
sLio  reservarnos  p*ra  los  ultimasen  la  desiruc- 
cion.   En    las  üb ser  radones  secretas   del    pairi-o— 
ta  inglés   Pi t  i;  se  ké  la  siguiente  conjetura  nujy 
propia  ue  su  profunda  política: la  Es]¡>Liñ¿i.c¡ne£S¡ü 
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fomentando  al  monstruo  de  Botw.parte   devorador 

dt  las  otras  monarquías,  szrá  su  última  victima, . 
Pero  ni  Poiiíemo  logró 'devorará  Ulis  es,  ni'  Boa- 
pane  logrará  devorarnos;  su  hambre- no  se  sa- 
ciará j  y  la  España  que  ha  sabido  repe- 
ler cartagineses ,  romanos  ,  moros  ,  expelará 
á  esos  cobardes  franceses  ,  que  solo'  hacen  la 
guerra  con  perfidias,  y  no  presentan  el  cuerp© 
btrsta  que  con  ellas  no  han  alcanzado  ventíyassó- 
bre  el  enemigo.  La  España  con  una  esiaca  mas 
aguda,  mas  sólida,  y  mas  pesada,,  que  la  que 
preparó  el  hijo  de  Laertes,  lo  maltratara,  le  ha- 
la pedazos  su  desvergonzada  frente,  y  le  hará 
echar -roas  sangre  por  los  ojos,  que  Uíises  á  Po- 
lifcojo  por  el  único  que  tenia;  y  asi  le  pagará 
este  favor  decantado  de  ha  verla  reservado  para 
el  postre  de  su  guia,  de  su  voracidad,  de  su 
ambición  ,  y  de  su  desvergüenza. 

Omito  la  relación  de  los  abominables  y 
escandalosos  hechos,  á  que  estoy  contraído,  poc 
que  la  vigilancia^  y  patriotismo  del  digno  xefe, 
y  acendrado  ..español,  .que  nos  gobierna,  ha  cui- 
dado de  comunicarla  át-ntro  y  fuera  de  la  isla 
por  medio  de  ¡numerables  impresos,  y  reimpre- 
sos* por  consiguiente  nadie  los  ignora,  y  nadie 
dexa  de  estar  penetrado  de  los  sentimientos  mas 
exaltados  de  desprecio,  abominación,  y  vengan-  ' 
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za   ccníra  este  andáz",   y  disfrazado  Polifémo, 

\  Pero  como  yo  me  he  prepuesto  hacerlo 
jnas^iifirrible  y  j  despreciable  por  sus  mismos 
hg.choSy.me  parece  que  no  salgo  de  mi  provin- 
cia, si,  proeui  o  poner  mas  patente  su  perfidia, 
y.  .deppMsmo  por  el  temor  de  estos  mismos  li- 
b.:}¡)$;  eternamente,  faoiosos  para  laTranch,;  que 
acaba,  d^í  hacer  circular  el  intruso  gobierno  en 

■  -»  Madrid,-  y  en   los  que    hablan  el  mismo   PohV 
íéroo  corso,'  y,  sus  viles  aduladores. 

<,.  En  uno  de  los  ■diario»  de  Maind(eide  10. 
de' mayo. )  se  aclara  extinguida  la  dinastía  de- 
Jos  Borbones,  porque  todos  son    ineptos    para, 

»    rey  par.  En  efecto,   asi  lo  ha  dado  á  emendar 
es£e  insaciable  Poliíemo,  que  poco  á  poco  se  los* 
ha   ido  engullendo,  y*  que4  trata  ahora  de  engu- 
3  i  i  ?  se  á  ios  que  quedaban  en    E^puia,  su  intima 

§  aliada.  Está  bien  lo  que  dice,  el' diario,  mas  pre-v 
gunto-^  ios  hermanos' de  Boa  parte  ,  hoy  reyes 
intrusos,  son  aptos -para  reynar?¿  Quaies  son 
las  qualidades  que  tiene  para  reynar  José  Boa- 
parte,  miserable  amanuense  de  un  procurador 
en  Ayacto,  después  vi-i  espía  de  Barras  contra 
el  cuerpo  legisluivo*  hombte  tan  irreligioso,  ua 
sin" : honor,  tan  ladrón,  como' lo  hemos  visto  en 
el  attieulo  de  Roma,  capaz  de  firmar  la  destruc-* 
cion  ¿Je  todo  un  rey  no,  s¡  es  preciso  para-elevAr 
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su  familia,  y  proteger  su«ambieion; 'tan .-interesa- 
do que  dos,  ó  tres  comisiones  diplomáticas,  que 
le  dio  su  hermano  Napoleón,;  le  han  proporcio- 
nado'un  millón,   y  quinientas  mil  libras? 

•¿Que  quaüdades  para    reynar   tenia   Luis. 
Boapurte  amanuense  tamban  del  comisario  de 
policía ¡  Pedro    Pi.erre  en  Marsella ,  casado  coa 
la  hij  \  de  un  ventero,  tan  ignorante,  qiie  su  her- 
mano Luciano  decia,   era  el  único  bestia    d¿  ¡a 
fximilia^    tan  grosera  é  imprudente,  que  en    U 
mesa  del  rey  de   Prusla  tuvo  la   desvergüen- 
za, de  -ponerse  .hablar  contra  el  gobierno  mo-, 
narquieo,   y  en  el  paleo  de!  rey  en  k  opera  se 
puso   conversar  con  la  rey  na  con  k  uilsova  lla- 
neza, que  si  estuviera  conversando  con   la  ..vieja'-, 
coqueta  Josefina;  tan  libertino,   y   lascivo,, que 
por  algunas  semanas   estuvo     vergonzosamente- 
epíermo   en  el  hospital  de  París  en  Prusiaj   tan 
botarate,  que  el   gobierno  francés  tuvo  que  pa- 
gar  un  millón  de  libras,  i  que  ascendieron  lis 
deudas  -contraídas  en  B:riin,  y   Germania    por 
los  años  de  i  800  y  ¿8015  un  hombre,  en    fin 
qu:  tanto  dá  que  hacer  á  su    pobre  muger   por 
las  bixas   intrigas   amorosas,  que  ha  mantenido 
siempre  con  sus    propias  criadas? 
;        ¿Qoe  qu.ilidades  para  reynar  tenia  Geró- 
nimo £o?pa¡ te, .que .el  año  ¿a    1 705  estaba  ea 
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Marsella  sirviendo  de  criado  en  una  desprecia 
ble   venta  á  donde  vsoIo  concurrían  carreteros* 
y  queá  losdies  años  de  edad  no  sabia  aun  Icer| 
Bi  escribir,  hasta  que  Napoleón,  quando  la  con' 
quista  de  Italia,  lo  puso  a  sus  expensas  en  una 
escuela  pública  en  Basiiéa  al  cuidado  de  su  her- 
mana,  y  de  su  cuñado  Bachiocci,  que  cenia  allí 
una  chocolatería .?  ¿  Que  qualidades  para  rey- 
bar  en  VVesüüa  tenia  Gerónimo,  cuya   vida 
libertina  lo  puso  en  tan  fatal  situación   (esto  lo 
tupieron  las  ciudades  de  Tolón  y   Marsella  el 
*año  de  1801  )que  tuvo  que   sufrir  una  opera- 
ción, que    por  poco  lo  dexa  en  la  impotencia  de 
reproducirse  ?  Nadie  ingnora  que  casi  todo   el 
tiempo,  que  navegó  con  Ganthaume,  se  mantu- 
vo en  cama,  siendo  victima  vergonzosa   de   sú 
sensualidad.  ¿Que  qualidades  para  reynar  tenia 
este  Gerónimo  tan  ciueí,  que  en  él   Guaricoá 
donde  vino  h  segunda  vez  mandando  una  cor- 
Veta,   regaló  un  anillo  valuado  en  doce  mil  li- 
bras á  Moas.  Greuier,  porque  3e  dictó  un  arbi- 
trio   para  prolongar   los  tormentos,  y  excepcio- 
nes de   \m  negros;que  arrestó  á  un  oficial,  per 
que  se  olvidó  de  avisarle  que  fuese  á  presenciar 
el  horrendo  espectáculo    de  descuartizar    2Ó2 
negros,  después  de   haberlos   medio   quemado  ; 
tan  cruel,  que  una  tarde  en  Santo  Domingo,  lie- 
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no  de  zelo,  le  echó  sus  perros  para  que  la  desgua- 
zasen viva,  á  una  Mulatíca  de  educación  no  co- 
man,  que  le  haviadado.su  hermana  Mrd.  Le 
Cler  desde  el  día  en  que  üegó  para  que  la  ama- 
se como  á  su  propia  muge r;  tan  picaro,  que  el 
dia  después  de  esta  fechuría  mandó  buscar  la  hi- 
ja de  un  labrador  blanco,  para  que  suplantase 
ala  Mnlatíea; y  porque  eiiicn  ultima  resistencia 
se  envenenó,  calumnió  al  padre  de, .  mantener 
correspondencia  con  los  iv  gros,  y  l¿  confiscó 
lodos  las  bienes;  tan  ladrón,  que  en  mitad'  do  í&. 
calle  mandó  apearse  á  un  americano'  cmnec- 
ciaote,  que  iba  en  un  hermoso  faeíonte  tirado 
de  quatro  caballos  ingleses,  y  porque  se  le  negó, 
lo  hizo  apearse  de  porfueszi  a  ¡auxilio  de  quatro 
comisarios  de  Le  Cicre,  y  tuvo  la  desvergüen- 
za de  andas  se  paseando  públicamente  eo  el  íae- 
tontea  tan  sin  honor  y  sin  religión,  que  después 
de  haberse  casado  en  el  continente  americano 
con  una  señorita  tan  respetable  que,  hasta  ahora 
no  se  dice  fe  haya  descubierto  delecto  alguno,  ia 
abandonó  vilmente,  y  reagravó  esta  vileza  ca- 
sándose con  otra  por  el  vil  interés  de  volver  al 
favor  de  su. hermano  Napoleón,  para  que  ío  ira-. 
Irod úsese  en   la  fus  i  de  los   nuevos    reyes; 

Es$os  son  los   personagos,  que  ha  introdu- 
cido Bo¿parte  violenta.,  é  iniouamente  ea  Oiaa- 
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^eu.o,  lo  d.re  mejor,  sumergidos   áeüfáfmem* 
«bo  Boapanc,  que  deva  a  tan    fa  diStáS* 

Esparte  mas  md.gno  de  revoar  ,     ,,ue    toli¿ 
tilo,  según  hemos  visto,  a^qué    li  Jran>Pt,  " 

ÍSS!  a'decIarar  ^'¿•■^rtító 

ca  debe  ser  ex.tngu.dapor  que  ninguno  de  ellos 
«fe  aF,,U'd   P-a    -yuar    ?  Dice  muy    b£ 
ninguno  , «ene  aputud  para  revnar    como  él.  ' 
Se  d.ce  también  en  el  citado  diario  ,   que 
aun  quando  Carlos  IV  y  ,0  h;jo  Fernai)do'  ^,_ 
viesen  a  reynar  en  España,  nada  se  remediaría 
por  que  ellos  volverían   á  ser   gobernados   por 
otros  favoritos,  y  por  los  miniStros,que  tend.ían 
a  su  lado,  mayormente  Fernando,  por  su  nin- 
guna experiencia  en  los   negocios.  ¡Que  avilan- 
tez tan  insufrible  !  ?Qt,e  se  atreva  el  gobierno 
trances  a  estampar  semejantes  expresiones,  quan- 
do  so  emperador  ó   su  tirano  há  mantenido  si- 
empre, y  mantiene  lodavia  los  favoritos  mas  vi- 
les, mas  viciosos,  mas  criminales?  Veamos  por 
un  momento  algunos  de  estos  favoritos,  que  lía 
mantenido,  v  myhtíéne  todavi^on  insuho  del 
orbe  entero,  y  qoknes  son  directores,  sos  con- 
sultores^ sus  aduladores,  y  los  instrumentos  de 
sus   geniadas. 
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Talleyrati35  este  Proteo  asomo  roso  ,  que 
Prostituyendo  su  sagrada  dignidad  lia  tomado 
por  medio  de  mi!  intrigas  crueles,  puercas,  y 
ambiciosas,  todas  las  diversas  formas  políticas, 
Jacobino,  terrorista,  espía,  asesino,  ladrón,  aris- 
tócrata, demócrata,  republicano,  antí- republica- 
no; que  ha  escandalizado  al  universo  corrom- 
piendo públicamente  doncellas,  á' quienes  des- 
pués ó  ka  abandonado  indignamente,  ó  matado 
por  medio  de  abortivos  ;  que  lleva  consigo  la 
infame  señal  de  su  lascivia  en  la  fractura  de  una 
ée  sus  piernas,  causada  por  una  fuga  precipita 
da  y  escandalosa;  á  quien  el  mismo  Luis  XVI 
trató  de  privar  del  obispado  por  sus  desorde- 
nes, á  cuyo  fin  ocurrió  á  la  santa  sede,  y  quien 
tiene  el  arrojo  de  hacer  su  gran  papel,  casado 
públicamente  con  desprecio  de  todas  las  leyes  , 
y  consideraciones  propias  -de  los  hombres  de 
juicio.  ¿Que  consejo  arreglado  puede  inspirar  en 
hombre,  que  no  tiene  ni  moral,  ni  honradez,  ni 
respeto  á  la  opinión  pública  ?Acuerdese  Boapar- 
te  de  que  su  favorito  y  director  Talieyrand.;, 
quando  el  proceso  de  Luis  XVI,  fue  de  opinioa 
que  el   rey  debía  ser  asesinado. 

Foiiché,  de  quien  ya  hemos  dado  alguna 
noticia,  ha  sido  un  ex- religioso,  terrorista  hasta 
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el  año.  de  1799,  uno  de  los  secretarlos,  y  luego 
«no  de  los  presidentes    del   club    Jacobino  en 
Bretaña,  después  de  miembro  del  club  de  París. 
y  uno  de  los  que  pidieron  con  Marat  las  cabezas 
del  rey3 j  rey  na,  entonces  presos  en  el  Temple:: 
el  fué  el  que  inventó;  con;  Collot  de  Herbois  el 
horrible  arte  de  íbsüar  en  masa  á  un:  millón  de 
Iiombresry  para  usar  de  su  misma  expresión,  el 
horrible  arte  de  vomitar  la- muerte  á  grandes  óh$> 
el  fué  el  que  en  la  ciudad  de  Leoo,  dia  de  todos* 
Santos,,  aña  de  1 793  (me  horrorizo  al  decirlo), 
hizo  aquella  sacrilega  y  escandalosa  fiesta,  en  la 
que  presentó  por  lascalles un  asno  vestido  de  la, 
sotana  episcopal,,  con  una  mitra  atada  entre  las; 
dos  orejas,  y  á  la  cola  una  biblia,  que  arrastraba 
por  el  lodo:  la  memoria  de  este  sacrilegio  fué  el 
motivo  privado  que  tuvoS.  Sant.  para  no  haber- 
lo admitido  ásu  presencia,  quandoestuvo  en  Pa- 
rís :  el  fué  el   que  hizo  voto  á  la  convención  na- 
cional de   nunca  creer  en  Dios:  su  infernal  ge- 
nio fué  el  autor  de  los  pr©fundos,y  horribles  ca- 
labozos, que  se  ven  hoy   baxo  el   Temple,  y  á 
donde  son  precipitados  todos  los  que  el;  cree  de- 
safectos de  Napoleón,,  ó  de  sus  favoritos;    y  él 
fué  el  que  hasta  el  año  de  j  805  habia  juntado 
un  capital  de  50  millones  de  libras,fruto  sin  du- 
da de  su  absoluta  privanza,  y  de  sus  atrocidades. 
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Se  le  presentó  tin  memorial  anónimo  á  la  ma- 
dre del  emperador,  en  el  que  se  le  indicaban 
algunos  de  los  crimines  deFouché,  y  Talleyrand 
suplicándole  lo  hiciese  comprehender  á  su  h  jo, 
para  que  no  tuviese  á  su  lado  hombres  tan  in- 
dignos. Leído  el  memorial  por  Napoleón,  y  es- 
trechado por  su  madre  á  que  obrase  conforme 
á  él,  le  contestó:  „  yo  estaba  informado,  madama1 
„  de  lo  qtae  dice  el  memorial  ¿Luis  XVI  escogió 
„  para  ministros,  y  consejeros  á  los  que  creyó 
„  mas  virtuosos,  y  morales  ?¿  y  quales  fueron  las 
„  virtudes  y  moralidad,  que  le  proporcionar©  i 
-9,  ellos?  Si  el  anónimo  me  señalara  dos  suge- 
„  tos  honrados,  é  irreprehensibles,  que  me  sir- 
í5  vieran  con  el  talento,  y  zdo  con  que  Fou> 
u?  cn^5  y  Talleyrand,  ciertamente  que  yo  despe- 
,5  diria  de  mi  presencia  á  estos  dos  favonios." 
¿Yes  posible  que  el  maquivclista  Napoleón,  que 
se  explica,  y  procede  de  esta  manera,  se  atreva 
á  fallar  contra  ios  Barbones  de  España,  por  qué 
volverían  á  rodearse  de  favoritos  perversos,  co- 
mo el  que  él  está  protegiendo?  Pero  prosigamos. 
Duroc,  hijo  de  un  cerero  de  Porta  mous- 
son  habiendo  entrado  en  la  carrera  militar,  se 
concilio  ei  aprecio,  y  favor  de  Boapme  por  su 
intrepidez,  y  dureza  de  corazón.  Ciegamente 
obedeciendo  las  atroces  ordenes  desu  amo,  y  de 


su  protector,  hizo  ahogar  y  enterrar  vivos  i  los 
soldados  franceses,  que  se  escaparon  de  la  mu- 
erte en  Italia  en  i797.  El  ridiculo  papel,  que 
jago  este  hombre  en  S.  Petersburg   el  año  de 
¿,8p*  comisionado  allí  para  negocia*  3as  indem- 
nizaciones, desacreditó  mucho  á  Boaparte,  que 
lo   creyó  capaz  de  una  comisión    diplomática. 
Mad.    Bonei!,  que  se  hallaba  allí  con  este  nom- 
bre fingido  enviado  por  el  emperador  para  aten- 
tar coa  U  Chavalier  á  la  vida  de  Paulo  P  y 
tinos  emigrados  franceses  se  burlaron  ác  d  ,  y 
lo  engañaros  en  la  trama  de  que  se  valieron  pa- 
ra hacer  su  partido;  hasta  haberle  sacado  un  mi- 
llón, y  dos  ciernas  mil  libras,  perdida,  y  chasco 
que  el  supo  callar,  pereque  su  gran  protector  su- 
po recompensar,  «juando  llegó  á  su  noticia,  casan- 
dolo  con  la  hija  del  rico  comerciante  español, 
Hervás.  A  pesar  de  estos  testimonio* de  so  inco- 
litnd,  Napoleón  lo  ha  mantenido  á  su  lado  ,  y 
ha  tenido  parte,  como  su  mayordomo  mayor, 
en  las  ¡niquas,  y  escandalosas'ocurrcncias  suce- 
didas en  Bayona  en  el  último  mayo. 

Murat  hijo  deua  aguador  de  París,  í  quien 
en  Valencia  el  año  de  1769  le  rompieron  los 
huesos  en  la  rueda  por  que  era  salteador  de  ca- 
lmaos, fue  sirviente,  y  después  cómico  en  el 
teatro  de  Lcom  Después  de  habwr  sedado  ro- 


ciando  ya  de  peón  de  cochinos,  ya  de  taberne- 
ro la  bastida,  ya  de  peluquero,  y  ya  de  solda- 
do, comenzó  á  hacer  figura  en  la  guardia  -nacio- 
nal, que  estuvo  al  mando  de  Lafoyette.  Quando 
murió  el  sangriento  Marat,  tuvo  la  desvergüen- 
za de  procamarlo  manir  de  la  igualdad,  y  con- 
cluyó su  proclama  llena  de  sangre,  de  aroerte 
y  de  destrucción  diciendo  viva  la  guillotina  para 
siempre,  vivan  siempre  ios  Jacobinos ,  se  fumó 
Mural,  antes  Murau  ¿  Y  este  es  el  hombre, -que 
Boapane  ha  creído  digno  de  recente  de  un 
pueblo,  á  quien  dice  que  quiere  proteger  ,  y  ha- 
cer feliz  ?  QrédaS  Jndaus  A 'pella.  Pero  pues 
Mural  ha.  de  ser  nuestro  bienhechor,  es  menes- 
ter conocerlo  mas. 

1U  fiereza  ,  é  inmoralidad  de  Muraí,  Je 
afianzaron  el  favor  del  fiero  c  inmoral  usurpa- 
dor, en  términos  de  haberlo  siempre  mante- 
nido á  su  lado,  de  haberlo  empleado  en  casi 
todas  sus  murpackmes,  y  asesinatos  desde  la 
primera  vez  que  se  vio  ajar,  y  ultrajar  á  los  re- 
presentantes de  un  principe  ,  y  de  un  estado 
independiente  (  hablo  de  la  invasión  de  Geno- 
va, á  cuyo  dux  insultó  Marat  tan  insolente- 
mente, que  si  no  bu  viera  sido  fa  generosidad 
éú  anciano,  y  respetable  dux,  el  pueblo  iba 
ya  adesquauizarlo  )  hasta  la  época  préseme,  en 
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j«**w  *?  Uega*.  su  protección    a]  extremo 
o  ^bienquererlo  hacer  regente  de  EspS 
con u  ÉOdas  las  leyes,   contra  todos  los  votos 
m  U  «ación  ,  y  coBtra  la  fuerza  estrechamen- ' 
e  mancomunada  de  un  millón  y  doscientos  mil' 
Homorcs  armados,  que  pelean  por  su  patria,  por 
«i  rey,  por  su  religión,  y  sus  hogares,  no  por 
el  -propio  engrandecimiento,  ni  por  el  feroz  pía- 
ier  de  derramar  la   sangre  humana.  Todos  su- 
pieron   que    el  supremo    mando  del  exéreito 
de  Italia,  o  el  virtynato  de  la  república  Jío-u- 
nmq  que  Boaparte  dio  á  Murat,  fué  por  ale- 
jarlo  de  Luciano  ,  quien  manteniendo  con  su 
misma  hermana  una  intriga  amorosa,  irritó  la 
marcialidad  francesa;  y  estuvieron  para  matar- 
se los  cuñados.  Disipada  esta  borrasca,  fué  re- 
movido de  Italia  Murat,  y  vino  á  ser  gober- 
nador de  P^rís  para  encargarse  del  abomina- 
ble asesmato  del  duque  d' Enghien,   coya  exe 
cucion  le    valió  el  honor  de  gran  m ariscal  del 
imperio   francés;  hasta    ahora  dos  años  impor- 
taban  siete  millones  de   libras   las    propiedades 
que  habla  robado  en  Francia,  é  Italia;  y  los  dia- 
mantes de   su  muger  estaban  tasado   en  quauo 
millones.  Cuidado  Napoleón,  mira  que  iu  favo- 
nio Moral   fué  el  que  á  la   cabrza  de   los  bu- 
ganes  el   20  de  junio  de  1792  le  dixo  áLuis 
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XVI  entonces  en  las Tullerias, -Luis  ,  tu   eres 

un  traidor,  queremos  tu  cabeza,  y 'por 'que  Mad, 
Isabel  le  dixo  que,  sino  se  avergonzaba  de  in- 
sultar asi  al  mas  patriótico  de  los  reyes ,-  tuvo 
k  insolencia  de  replicar,  calíate,  cochinay  que  si- 
no ,  te  cortare  ¡a  cabeza  á  ti,  y  á  él.  Este  es  ta 
favorito  Murar.. 

Y  estos  son  los  itiiquos  favoritos,  qué  ro- 
dean á  ese  figurón  que  erigiéndose  violenta- 
mente en  juez  supremo,  ew  arbitro,  y  en  due- 
ño absoluto  de  todas  las  coronas,  se  atreve  ron 
tira  sus  mismos^  eclios  á  fundar  su  usurpación 
en  el  arbitrario  principio  de  que  ningún  Bor- 
lón és  apto'  para'  reynarr  por  que  todos  tendrían 
favoritos.  Es  menester  ser  corso  para  vertir 
una  expresión,  que  base  recordar  inmediata- 
mente  todos;  sus  pasados^  crímenes,  y  barrun- 
tar otros  mayores,  y  mas  calamitosos  al  ge- 
nero Humano.  Es  menester  ser  corso  para5 
reunir  en  un  mismo  pecho  tantos  vicios,  y 
pasiones^  tan  viles:  es  menester  ser  corso  para 
tener  una  frente  tan  descocada  á  vista  de 
las  naciones,  que  saben  todas  sus  infamias,  y 
que  sucesivamente  las  han  ido  castigando,  en 
quanto  han  alcanzado  sus  fuerzas.  Es  menes- 
ter en  fin,  ser  ei  ultimo  de  los  corsos,  coma 
lo  es  Napoieoa  Boaparte  ,    para  haber    con- 
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ccbiJa,  y  fomentado,  eí  extravagante  prove<*- 
f  de  apoderarse  de  España    l>fx§tfS 
o    msd.oso  de.mejorar   su  eonstituckm  ;  eSo 
«lo  mismo    que  si     Vo    de    mano    a™ada 
p*ra  en  el  palacio  del   gran    usurpador,  y 
denibaado  todas  sus  fabricas ,  sus  muebles  y 
»lhys,  arrestándolo  a  éj ,  y   ¿  sü  famil¡/ 
le  dixen  r  So  vengo    á  darte  ctro  palacio  me- 
m  <*  no   está   d  mi  gusto.  La  misma  jus- 
ta reconvención  ,  que  el   me    haría  en  aquel 
caso,   es  ¡a  misma,   la  misma ,  que  le  hacen 
todos  los   españoles,  y  <pe    le    comprobara» 
por  ^sacrificio  de    vidas  y  haciendas. 

Díxe,  y  repito  ,  que  solo  un  corso  era 
capaz  de  tanta  vileza  ;  por  que  me  acuerdo 
de  un  dístico  latino,  que  compuso  Séne- 
ca ,  quando  por  orden  de  Claudio  estuvo 
desterrado  en  Córcega  :  su  mansión  alli  le 
h;zo  conocer  bien  el  carácter  de  aquellos 
isleños,  de  quienes  dixo ,  que  todos  eraa 
vengativos ,  ladrones ,    mentirosos,  y  ateístas. 

Prima  ^  est  ulcisci  lex.  altera  vivere  raptit, 
Tercia  mentid  ,  auarta  negare  Déos.    ■ 

Concluyamos  recordándole  al  famoso  y 
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difamado  Napoleón  Bóaparte  (nomé  be  atre- 
vido á  apellidarlo  Matheitf^  por  que  quiza  ni  la 
misma  Josefina  podrá  sacarme  de  L  duda)  el 
pasage  que  refiere  Mr.  Anquctil  en  su  compendio 
de  la  historia  Universal.  ^  De  ninguno  de  los  re- 
95  yes  Arcádes  se  dice  cosa  que  merezca  la  aten- 
^cion-,  ni  interese  la  curiosidad,  soló  del  úlú- 
„  ibo  que  se  llama  Aristocrates.  En  una  guerra 
„  entre  lacedemonios  y  mesemos  comtió  íator- 
„  peza  de  háCer  traición  á  sus  aliados..., Sus  vasa- 
?,  líos  indignados  por  tan  negra  perfidia,  arras- 
„  traron  su  cadáver,  sacándolo  de  su  territorio 
5,  lo  arrojaron  á  las  fieras,  y  le  levantaron  en  un 
5,  bosque  vecino  una  colima  con  esta  ¡nscrip- 
„  cion:  el  cobarde,  que  hizo  traición  ó  los  mesemos 
„  llevó  par  último  su  merecido:  en  vano  se  lisonjea 
„  la  perfidia  de  quedar  sin  castigo. 

Plegué  al  Cielo  que  la  lectura  de  estos  crí- 
menes y  atrocidades  penetre  íntimamente eí  áni- 
mo de  mis  lectores,  lo  inflame,  y  los  exalte  el 
patriotismo  hasta  el  punto  de  clamar  todos , 
y  tomar  venganza  contra  este  manifacero ,  á 
quien  las  mism as  hazeñas,  ton  que  creyó  bus- 
car la  gloria  ,  lo  han  hecho  para  siempre  IN- 
FAMEMENTE FAMOSO.  Agosto  u>  de 
i8otf?  años  25  i    de  la  batalla  de  San  Quintín. 
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